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HAY QUE PLANTARSE Y ENFRENTAR
EL ATAQUE DEL GOBIERNO 

CONTRA EL PUEBLO TRABAJADOR
a “dirigencia” sindical, socia de la burguesía,
aplaude sumisa y sin ponerse colorada el
ataque que el gobierno de Macri pretende

desplegar contra las condiciones de trabajo y
de vida de todo el pueblo trabajador, con más
explotación y opresión, empobreciendo a millones.
A los cambios que impulsa en el terreno laboral se
le suma la generalización de impuestos y un nuevo
mazazo a las jubilaciones.
Convenios a la baja, cambios en contratacio-

nes y cálculo de las indemnizaciones, (que serán
solventadas con descuentos de nuestro salario),
modificación de la ley de Contrato de Trabajo bus-
cando igualar roles entre patrón y obrero,menor
tiempo para iniciar una demanda laboral, oficiali-
zan los “bancos de horas”, institucionalizando el
trabajo “a tiempo parcial” y dejando de pagar horas
extras, entre otras barbaridades, que hasta sus
propios analistas coinciden en que viola la Cons-
titución Nacional. Todo, bajo una pretendida “re-
fundación del capitalismo”, con el argumento de
“hacer más eficiente la producción”. La única ma-
nera que tienen de sostener sus negocios es
aplastando la cabeza de todos nosotros.
Hay sindicalistas que entregaron -una vez más-

los derechos y conquistas de los trabajadores, como
ocurrió con los petroleros de Vaca Muerta o los le-
cheros de ATILRA. Pero lo que se firma en los des-
pachos deber ser luego refrendado en el terreno
concreto de cada lugar de trabajo y allí está el pro-

blema del gobierno y sus cómplices: apenas se co-
noce el contenido, la bronca sale de forma inmediata.

Debemos organizar esa bronca con nuevas
modalidades de enfrentamiento. No se puede
confiar en lo más mínimo en los nefastos sindica-
tos que nos traicionan permanentemente. Hay que
desenmascararlos y enfrentarlos como sea.

Hay que organizarse puesto por puesto,
sección  por sección, turno por turno. Organi-
zación desde lo más profundo y amplio, con todo
tipo de iniciativas. Provoquémosles  un infierno de
medidas de lucha que dificulten, traben y frenen
sus iniciativas.
Asambleas relámpago, charlas en los descan-

sos, reuniones afuera de las empresas, para la
lucha y ampliar la organización a cada paso. Pro-
movamos la relación con las empresas de la zona,
sin importar de que gremio sean. Lo importante es
la unidad de las fuerzas obreras, por encima de
cualquier división. No hay nada que esperar. Lo
que debe pesar es la decisión de lucha y enfrenta-
miento de las bases. 
Es hora de decretar la defunción del sindicalismo

“conciliador”. Y en el calor del enfrentamiento, tene-
mos que construir y fortalecer las organizaciones
obreras de base, que vayan generando una potente
organización masiva que se ponga al frente del en-
frentamiento contra los planes de los monopolios y
su gobierno. No hay caminos alternativos. 

L

Hay que plantarse y enfrentar este ataque de la
clase dominante como lo que somos: una sola
clase, la clase trabajadora.«
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